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eran respetadas, y ahora se les tributa el debido res­
pe to : los templos del Señor eran profanados, y aho­
ra se les rinde la adoración mas profunda: reinaba el 
escándalo , y ahora se v é una reforma general de c o s ­
tumbres. Estas y otras muchas semejantes utilidades nos 
proporciona á todos las Misiones de los Religiosos. 

_ Labr. ¿Y los que no son Misioneros, nos traen tara-
bien alguna utilidá? 

'Ecles. Asi unos c o m o otros nos proporcionan tam­
bién otras muchas ventajas. | N o confiesr?n sin inter­
rupción? ¿no predican el Santo Evangel io? ¿no asis­
ten á los enfermos, unos corporalmente , y otros en lo 
espiritual, pasando muchas noches sin conceder á su 
cuerpo el descanso, y quando mas algunos ratos c o n 
grande incomodidad , sin apartarse del paciente hasta 
que exala los líltimos alientos? ¿ no consuelan á los que 
v iven olvidados en los calabozos y acompañan hasta 
cl suplicio á los sentenciados á muerte ? ¿no se esme­
ran en recoger limosnas para redim'r á los miserables 
cautivos? ¿no se dedican á la enseñanza de la juven­
tud? si la peste desoladora viene á devastar los pue­
b l o s , ¿no son los Frailes los que llevados del fervor 
de su caridad, sirven sin melindre á los apestados, los 
limpian sin ascos, los confiesan, los consuelan, y no 
los dexan hasta el últ imo suspiro? ¡Quantos testimo­
nios pudiera dar esta misma Ciudad , en que habitamos, 
de los beneficios que ha debido á los Religiosos en los 
contagios , con que fué afligida en los años de i8_ i i , y 
1 2 ] Si Señor, tio Silvestre: nosotros mismos los velamos 
correr por las calles, entrar en las casas de los apes­
tados, administrarles los subsidios espirituales, recost.ir-
se á el lado de los mismos enfermos, para que la hija 
no pudiese oir la confesión de su madre, ni esta la de 
su hija, por que su pobreza n o les habia proporciona­
do otro lecho que un solo gergonc i l lo , y ser bien p o ­
cos los que pudieron sobrevivir á tan continuos, c o m o 
arriesgados afanes, Y si queremos hacer mención de l año 


